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Resumo: Este trabalho tem por objetivo analisar o desenvolvimento do capitalismo desde seu 
começo até alcançar a fase superior nos processos de globalização econômica neoliberal e sua 
versão de Nova Economia com o apoio das tecnologias de informação e comunicação. Ao expor 
este desenvolvimento desde uma perspectiva de análise crítica se analisam os impactos e efeitos 
que tem nos indivíduos, comunidades e o Estado Nacional. Posteriormente questionam-se os 
alcances do modelo de capitalismo neoliberal transnacional imposto e finalmente se conclui que se 
necessita de uma revolução cultural para não aceitar as formas de dominação, poder e alienação do 
capitalismo globalizador e para reconstruir a identidade das comunidades mediante a ação 
individual e coletiva que afirme a autodeterminação, independência e autogestão.  

 
Abstract: This study aims to analyze the development of capitalism since its beginning until 
reaching the highest stage in the processes of neoliberal economic globalization and its version of 
New Economy supported by information and communication technologies. By exposing the 
development from a perspective of critical analysis, the impacts and effects on individuals, 
communities and the Nation State are evaluated. Posteriorly the reaches of the transnational 
neoliberal capitalist model impositions are questioned and finally the conclusion is that a cultural 
revolution is needed to not accept the forms of domination, power and alienation of globalizing 
capitalism and to reconstruct the identity of communities through individual and collective action 
which asserts self-determination, independence and self-management. 

 
 

ANÁLISIS CRÍTICO DEL CAPITALISMO TRANSNACIONAL 
 

Resumen: Este trabajo tiene por objetivo analizar el desarrollo del capitalismo desde sus inicios 
hasta alcanzar la fase superior en los procesos de globalización económica neoliberal y su versión 
de Nueva Economía con el apoyo de las tecnologías de información y comunicación. Al plantear 
este desarrollo desde una perspectiva de análisis critico se analizan los impactos y efectos que 
tienen en los individuos, comunidades y el Estado nacional. Posteriormente se cuestionan los 
alcances del modelo de capitalismo neoliberal trasnacional impuesto y finalmente se concluye que 
se necesita de una revolución cultural para no aceptar las formas de dominación, poder y alineación 
del capitalismo globalizador y para reconstruir la identidad de las comunidades mediante la acción 
individual y colectiva que afirme la autodeterminación, independencia y autogestión. 
 

 

1 Surgimiento del capitalismo 

 

El término capitalismo conlleva una vieja trayectoria de explotación 

humana, y durante mucho tiempo, en general, ha sido omitido en los discursos, 

aunque se aceptara la existencia de un sistema que de hecho esta vigente con 
importantes variantes. Weber (1978) define el espíritu del capitalismo como el 
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conjunto de elementos éticos que  inspiran a los empresarios en sus acciones a 
favor de la acumulación del capital. Así,  el capitalismo establece una nueva 
relación moral de las personas con su trabajo.  

La Reforma  representó una ruptura confusa de las clases dominantes de su 
época con el pasado feudal que de acuerdo a Weber sentó las bases ideológicas 
para el desarrollo del capitalismo entre la burguesía emergente, los grandes 
terratenientes y la monarquía que mantenían bajo control la amenaza 
representada por los campesinos pobres, las principales víctimas de las 
transformaciones sociales.  

El surgimiento del capitalismo concurrente con el fenómeno de la 

modernidad separa lo político de lo económico. Desde este punto de vista 
alternativo, la modernización fue el venero ideológico del capitalismo occidental 
cuyas incursiones en el resto del mundo lo mantuvo en un permanente retraso. 

Los fenómenos de globalización económica han tenido un proceso 

evolutivo que dura varios siglos y han existido inherentes a los procesos de 

internacionalización económica que a su vez son el resultado de procesos de 
acumulación de capital. Las dos olas expansivas del capitalismo inherente al 
imperialismo, tuvieron lugar después de la conquista de América y con la 
revolución industrial (Amin, 2001). En esta primera fase se desarrolla el sistema 
mercantilista y se oponen las fuerzas de liberación que desafían la lógica de la 
producción.  

El capitalismo que proclama la libertad superó las injustas relaciones 
económicas del régimen feudal pero se convirtió en la justificación para el saqueo 
de los recursos de los pueblos menos desarrollados durante la colonia en beneficio 
de las metrópolis. La herencia colonial ha marcado las estructuras económicas, 
políticas, sociales y culturales de los pueblos colonizados.  

El surgimiento del capitalismo a finales del siglo XVIII y principios del siglo 
XIX se debe al uso de nuevas tecnologías como la máquina de vapor y de nuevos 
medios de transporte como el ferrocarril, los cuales aceleran la producción y los 
intercambios de la economía y generan el enriquecimiento de quienes se 

benefician de estos avances técnicos. 

El feudalismo monárquico europeo del siglo XVIII es resistido y aniquilado 

por las formas de producción capitalistas y los movimientos ilustrados del Siglo XIX 
que se convierten al paso del tiempo hasta llegar a nuestros días en un sistema 
crecientemente opresivo del capitalismo legitimado por el liberalismo económico 
que justifica mecanismos que despojan los trabajadores de sus medios de 
producción y a cuyos nuevos dueños entregan sus energías materiales e 
intelectuales a cambio de un salario siempre inferior al valor real de la mercancía 
generada. 

Sin embargo, el desarrollo del capitalismo como sistema económico ha 

degradado el desarrollo social. El desarrollo de Inglaterra se sustentó en las tesis de 
la economía política clásica elaborada por los ingleses Adam Smith, Thomas R. 
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Malthus, David Ricardo y el francés Jean Baptiste Say basada el ahorro, el trabajo y 
el libre comercio. Pero la aplicación de estas tesis son contradictorias e 
incompatibles con “el empleo sistemático del poder político, militar y económico 
del país en una praxis de colonialismo, proteccionismo y explotación de los pueblos 
bárbaros” (Dietererich, 2002). 

Friedrich List, formador del capitalismo del Estado Alemán a finales del siglo 
XVIII y principios del XIX, critica esta doble moral inglesa, la cual se sintetiza en el 
análisis de Dietererich (2002) porque desde “la constitución del moderno estado 
inglés en la dictadura desarrollista de Oliver Cromwell tal como se había 
manifestado en el Acta de Navegación (1651) y el monopolio de la East India 
Company hasta los días del encantador Tony Blair, la única política real de 

crecimiento económico ha sido el capitalismo proteccionista de Estado”. 

 

2 Expansión y crisis del imperialismo capitalista 

 

La segunda fase de la expansión del imperialismo capitalista se inicia con la 
revolución industrial, la cual profundiza la polarización que ha aumentado la 
desigualdad y provoca confrontaciones entre los poderes imperialistas, surgen las 
revoluciones socialistas en la periferia y las revoluciones de liberación nacional.  

El marxismo es un acercamiento dialéctico al desarrollo de la humanidad y 

un enfoque desde el materialismo histórico para señalar la lucha de clases que 
evoluciona del desarrollo capitalista  a una sociedad socialista integrada por un 
sistema de producción, distribución y consumo formado por individuos iguales en 
un Estado democrático. 

La lógica capitalista es la ideología dominante en occidente desde la 
Revolución Industrial y se impulsó fuertemente en el siglo XIX, basada en la 
acumulación del capital mediante la obtención del máximo beneficio. El período 
comprendido entre 1860 y 1900 es con frecuencia denominada como la Segunda 
Revolución Industrial debido al gran número de tecnologías inventadas durante 

ese tiempo.  

Los no beneficiarios forman una clase social nueva que requieren de una 
ideología socialista para oponerse al capitalismo la cual tiene su máximo desarrollo 
en los siglos XIX y XX. 

 La crisis de 1929, la mayor que el sistema capitalista ha enfrentado es 

atribuida al liberalismo por su confianza en la capacidad de los mecanismos de 
mercado para superar las crisis económicas y la asistencia pasiva de los gobiernos 
los gobiernos. Las reacciones a la crisis condenan a la confianza en el "libre juego 
del mercado". Keynes retó al capitalismo ser la mejor política para los capitalistas 
cuando dijo que el pleno empleo es necesario para que el capitalismo crezca y 

puede lograrse solamente si los gobiernos y los bancos centrales intervienen para 
incrementar el empleo. 
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La política de bienestar socialdemócrata centra la responsabilidad en el 

Estado para desmercantilizar la provisión de los beneficios sociales sobre la base de 
principios de universalidad. igualdad y cobertura global. Este modelo de bienestar 
es incompatible con el apremiante avance del capitalismo desregulado, ante cuyas 
presiones de adaptación, la orientación del bienestar social de la socialdemocracia 
activamente han redireccionado la aplicación de recursos y servicios a las familias 
jóvenes.  

El capitalismo competitivo se transforma en capitalismo monopólico durante 
los procesos de descolonización ocurridas en el siglo XIX para fortalecer la 
expansión global después de la Segunda Guerra Mundial mediante procesos de 
acumulación y reproducción de capitales. Durante los procesos de descolonización, 

la denominación de países del Tercer Mundo fue asumida por los “países no 
alineados” con los dos grandes bloques hegemónicos, el socialismo y el 
capitalismo, por lo que América Latina no estaba incluida (Dolors).  

Los movimientos de liberación nacional después de la Segunda Guerra 
Mundial terminan con un sistema de colonialismo. Sin embargo, al herencia 
colonia marcó las estructuras económicas, políticas, sociales y culturales de los 
pueblos colonizados. Estos movimientos unieron a comunidades étnicas y religiosas 
en contra del capitalismo como un enemigo común. Cuando los movimientos 
populares nacionales son fuertes, estos trascienden en un internacionalismo 
solidario. 

 

3 Neoliberalismo como ideología de impulso del capitalismo 

 

El neoliberalismo se impuso como la mejor alternativa al agotamiento del 

periodo de mayor crecimiento expansivo de la economía mundial después de la 
Segunda Guerra Mundial, entre 1940 y 1970, considerado como la "era de oro del 
capitalismo" con un crecimiento económico global alto caracterizado por la 
expansión industrial de países de la periferia capitalista y con el fortalecimiento de 
las economías de los países socialistas. 

Los procesos de globalización se intensificaron después de la Segunda 
Guerra Mundial con la creación de instituciones globales como expresiones de las 
transformaciones que sufren los sistemas productivos y de información y 
comunicación. La OMC es sucesora del GATT que junto con otras instituciones 
como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial emergieron después 
de la Segunda Guerra Mundial buscando establecer un nuevo orden mundial en 
tiempos de transición turbulenta mundial mediante la imposición unilateral del 
capitalismo.  

Los países más desarrollados promovieron estas organizaciones 
internacionales para garantizar sus intereses económicos hegemónicos basados en 

el libre comercio de un devorador mercantilismo que promueven bajo los procesos 
de globalización con vocación imperialista capaz de concederse subsidios y tarifas 
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que benefician solo a los más poderosos contra los desposeídos y que dan lugar a 
un nacionalismo del mundo desarrollado. La globalización representa la fase más 
avanzada del desarrollo capitalista del cual se benefician las elites económicas 
mediante los procesos de integración global sustentados en el neoliberalismo como 
una doctrina de ideología económica y política. 

El concepto de globalización es ambiguo y sólo trata de expresar las 
evidencias empíricas. El concepto de globalización comenzó a emplearse con fines 
académicos a mediados de los años ochenta. En todo caso este concepto de 
globalización debe revisarse desde sus fundamentos, los contenidos y como 
procesos que caracterizan al desarrollo del capitalismo mundial y sociedades 
contemporáneas (Aguirre Rojas, 2000) 

La evolución del capitalismo transnacional, o neocapitalismo, ha resultado 
en la globalización económica, la cual en los términos de Márquez Ayala (2001), se 
sustenta en cuatro pilares: el ideológico que exalta el mercado, la marca es el 
neoliberalismo, la base teórica es el monetarismo y su slogan es “la esperanza del 
acceso colectivo a la aldea global de la prosperidad y el bienestar”.  

 El desarrollo en la globalización ha sido en general capitalocéntrica porque 

sitúa al capitalismo “en el centro de las narrativas de desarrollo, tendiendo en 
consecuencia, a devaluar o marginar cualquier posibilidad de desarrollo no 
capitalista".  “... la naturalidad de la identidad capitalista como plantilla de toda 
identidad económica puede ser puesta en cuestión" (Graham y Gibson 1996:146) 

por diversas opciones de desarrollo económico propias del mismo posdesarrollo 
que valoran los modelos locales  no necesariamente complementarios, ni opuestos 
ni subordinados al capitalismo. 

El término “villa global” fue acuñado en 1960. El modelo de globalización 
neoliberal que intenta construir una aldea global con ciudadanos del  mundo, se 
contradice cuando pregona la apertura de las fronteras y en la realidad se 
refuerzan fortaleciendo el papel esencial que desempeñan los Estados nacionales. 

Otras interpretaciones históricas (Reich, 1998) sobre el desarrollo de los 
procesos de globalización lo fechan  al final, más que  a la mitad, de la década de 

los setenta y los inicios de los ochenta, y señalan los eventos concurrentes tales 
como el impacto acumulado de la segunda crisis petrolera, una declinación 
sustancial en el producto interno bruto, el aumento en las tasas de inflación, el 
episodio traumático de los rehenes en la embajada de Estados Unidos en Irán, el 
ascenso al poder de Thatcher en Inglaterra, de Reagan en Estados Unidos y Kohl 
en Alemania.  

Partir de la década de los ochenta, el surgimiento de la derecha 

conservadora llega al poder con Thatcher en Inglaterra, con  Reagan y el Partido 
Republicano en Estados Unidos, para luego asaltar totalmente el poder con Bush y 
los Halcones con sus políticas reaccionarias impuestas unilateralmente para 
desmantelar al Estado benefactor que puede conducir al desastre social y que pone 

en juego no solamente el orden mundial sino la misma supervivencia del sistema 
capitalista.  
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El neoliberalismo como modelo hegemónico del capitalismo a escala global 

fue asumido e impulsado por Thatcher en Inglaterra y Reagan en Estados Unidos 
con el apoyo de las instituciones financieras internacionales, el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio, quienes 
promueven políticas de liberalización económica y financiera, desregulación, 
privatización, apertura de las economías al mercado mundial, precarización de las 
relaciones de trabajo y retracción de la presencia del Estado en la economía. 

Las manifestaciones de este avance del capitalismo emergente se enmarcan 
en la  paradoja consistente en que mientras se centra en función de los 
mecanismos autorreguladores del mercado, por otro lado desencadena reacciones 
en contrario para contrarrestar y compensar los efectos de los mecanismos 

perversos del mercado. 

Los procesos de destrucción creativa del capitalismo, según Schumpeter, 
explican con más acierto el desarrollo del capitalismo internacional en su fase 
superior, la globalización, que la interpretación neoliberal de Hayek de que “el 
empresario, bajo su responsabilidad, decide qué produce, qué servicios ofrece y 
cómo lo hace; en la actividad empresarial, es totalmente libre. El consumidor, por 
su parte, es libre de elegir, de acuerdo con su renta, entre los valores y servicios 
que le ofrece el empresario” (Estefanía, 2002).  

El sistema socialista no estaba preparado para competir con los procesos de 

destrucción creativa del capitalismo financiero global que promete la prosperidad 

para todos. Las crisis financieras son un signo más de que el sistema capitalista está 
en constante transformación y destrucción creativa, como por ejemplo el caso de 
la crisis del petróleo de la década de los setentas y las crisis de la globalización en 
los noventas, en donde no importa a quienes se perjudique mientras que los 
grandes capitales se beneficien. 

La ideología del neoliberalismo fue empujada por todo el globo 
condenando toda acción pública que provenga del Estado-nación, transfiriendo la 
propiedad de los bienes públicos a los privados y empleando las intervenciones 
militares para la defensa de sus intereses. La elite económico-política y sus agentes 
realizan campañas para legitimar la ideología neoliberal del capitalismo 

transnacional que promueve  el libre mercado. 

 

4 La globalización, fase superior del imperialismo capitalista 

 

El capitalismo transnacional construye un sistema de instituciones que se 
sobreponen a las estructuras del Estado-nación, exceden sus funciones, facilitan las 
redes de integración supranacional entre los grupos que pertenecen a un mismo 
estrato, reconfiguran las fuerzas sociales globales en grupos dominantes y grupos 
dominados profundizando la división global entre los que se benefician de los 

procesos de globalización y los que no.  
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Sin embargo, la globalización de las actividades económicas es "promovida 

por los gobiernos, los sectores empresariales y otros grupos. Hace cambiar la vida 
cotidiana y crea nuevos sistemas y fuerzas trasnacionales, transforma las 
instituciones de las sociedades en que vivimos y tiene que ver con el surgimiento 
del individualismo" (Centro Tepoztlán AC, 1999) El surgimiento de este 
individualismo es debido en parte, a que la competencia se extiende a los mismos 
individuos y es preocupante porque puede determinar el nivel latente de 
autoritarismo existente en el capitalismo.  

 Este individualismo competitivo forma el cimiento de la crisis del sistema 
económico globalizador. La competencia como un mecanismos de motivación es 
impulsada por los Estados imperiales rivales y en general por el mismo sistema 

imperial. Al decir de Petras (2001c) la competencia “en términos capitalistas está 
mediatizada, influenciada y dirigida por los Estados”. 

Así a la consecución de una racionalidad y eficiencia del mercado se asocian 
los valores de la cultura democrática basada en la competencia, bajo el 
razonamiento de que la democracia liberal y el capitalismo se explican por razones 
económicas y por la lucha por el reconocimiento. La relación entre el mercado y la 
democracia es una relación tortuosa mientras que los principios de la economía 
política en que se fundamenta el capitalismo transnacional contradicen los 
principios de la teoría democrática cuando se privilegian ciertos derechos sobre 
otros.  

Esta teoría democrática liberal tiene como fundamentos los principios de 

libertad e igualdad de los individuos, en donde éstos adquieren mayor relevancia 
que las comunidades y sus identidades políticas. Así, la democracia se ha 
convertido en la herramienta más perfecta para mantener el poder hegemónico del 
capitalismo globalizador. 

En torno a este principio de la democracia liberal se da un debate entre 
posiciones liberales multiculturalistas, democráticos socialistas y los comunistas. Las 
democracias liberales más avanzadas se convirtieron en democracias sociales.  

Soros (2002) argumenta  que “Al afirmar que el interés público se beneficia 

al permitir que las personas persigan sus intereses personales, los fundamentalistas 
del mercado han borrado la distinción. Los que se adhieren a esta ideología de 
conveniencia no tienen escrúpulos para torcer las reglas en beneficio propio. El 
resultado no es la competencia perfecta sino un capitalismo tramposo, en el que 
los ricos y poderosos se sienten justificados en disfrutar de su posición de 
privilegio.” 

En los ochenta y noventa se usa ya el término “economía informal” cuya 

expansión tiene relación con las condiciones estructurales del capitalismo 
transnacional que dan por resultado un aumento en la marginalidad y pobreza en 
el ámbito global. El tamaño del sector informal es un buen indicador de la calidad 
de las instituciones externas, teniendo en consideración que los costos de 

estructurar interrelaciones  mediante las instituciones externas tienen relación con  
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la proporción de las interacciones que aseguran el diseño de las instituciones 
internas. 

Mucho antes de que el término globalización, propuesto en 1983 por 
Theodore Levitt para designar una convergencia de los mercados del mundo, y 
para referirnos a un objeto que es evasivo e inmanejable, fuera una palabra de 
moda para significar las conexiones económicas, el mundo ya estuviera 
interrelacionado económica y políticamente. El término globalización adquirió a 
mediados del decenio de 1990 un eco mediático  en el magma del nuevo orden 
internacional aireado en 1991  que permitió arrinconar la imagen negativa que 
arrastra el capitalismo. 

El nuevo orden mundial que emerge, el Estado no desaparece sino que se 
está desagregando en partes distintas, separadas, de acuerdo a su funcionalidad. 
Un nuevo status de los Estados-nación surge que los estratifica en la unipolaridad 
política mundial. El Estado queda así en cautiverio, atrapado en la red de los 
intereses de los grupos nacionales dominantes que buscan la transnacionalización 
de la acumulación de sus capitales, mediante la penetración de las estructuras del 
poder del capitalismo global.  

El surgimiento en los países menos desarrollados de una nueva clase 

capitalista transnacional conectada a los circuitos financieros internacionales, que 
bajo un proyecto hegemónico neoliberal, se han convertido en la nueva elite 
económica que ha logrado el ascenso al poder político y que  promueve los 

intereses del capitalismo imperialista. La elite económico-política y sus agentes 
realizan campañas para legitimar la ideología neoliberal del capitalismo 
transnacional que promueve  el libre mercado. 

La retórica en torno a la consolidación de la guerra fría dividió al mundo de 
acuerdo al grado de desarrollo de sus economías, en aquellas altamente 
desarrolladas que conformaban el primer mundo, las que se aglutinaban en torno 
al socialismo real no integradas a la economía mundial que formaban el segundo 
mundo, y finalmente todas las demás economías no desarrolladas quedaban 
denominadas como del tercer mundo. En los tiempos de la Guerra Fría el mundo 
era bipolar dividido en naciones democráticas con Estados Unidos al frente y en 

naciones comunistas alineadas en torno al poder de Rusia.  

La caída del muro de Berlín y las desilusiones que causó las políticas 
económicas nacionalistas en numerosos Estados-nación, se creyó que esto 
representaba el triunfo de la democracia liberal en todo el mundo. Igualmente, la 
caída estrepitosa del socialismo soviético y de los países de Europa del Este, de los 
que curiosamente, Gorvachov ha sostenido que su esencia era la competencia en 
el sentido Hegeliano-Marxista. El colapso del comunismo legitimó a la democracia 
como el sistema político más viable.  

Al final de los ochentas, el fin del bloque soviético dio el empuje final hacia 

la consolidación de la teoría neoclásica como la dominante, como el único 

acercamiento mayor al desarrollo nacional, con las estrategias de crecimiento más 
centradas en el Estado, tales como las de los estados comunistas, ahora 
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desacreditados, el camino estaba libre para la expansión global del capitalismo y 
con ello la hegemonía de la escuela teórica más orientada al mercado.  

Por lo tanto, el socialismo real entró en un período de decadencia total, en 
una crisis sin retorno. Frente a los excesos del capitalismo, es necesario encontrar 
explicaciones y enseñanzas de esta caída a efecto de redefinir las nuevas formas de 
organización. Si bien hay que aceptar que el socialismo no fracasó del todo porque 
llevó a cabo importantes contribuciones al desarrollo de los pueblos que lo 
experimentaron, más, sin embargo, no pudo resistir los ataques ideológicos del 
capitalismo globalizador.  

Con la desaparición de las economías en torno al socialismo real y la 

apertura de China Comunista, el segundo mundo queda conformado por un 
conjunto de economías que tienen un papel relevante y que constituyen la 
periferia más rentable para el primer mundo y para el desarrollo del capitalismo 
globalizador que con una nueva geoeconomía se expande a todos los confines del 
globo. Estas economías periféricas del segundo mundo tienen intereses 
contrapuestos en función de las negociaciones de condiciones preferenciales para 
sus economías. 

En el orden mundial, aparecen hoy dos caracteres del capitalismo: en primer 

lugar, la utilización del poder bélico sin mayores límites, y en segunda instancia la 
preeminencia del poder financiero especulativo. Las características que definen al 
capitalismo hoy son las siguientes: a) propiedad privada de los medios de 

producción, los servicios públicos y los recursos naturales estratégicos, con alta 
concentración de empresas multinacionales. b) mercado oligopolizado y 
dependiente de los centros hegemónicos externos, y c) extrema mercantilización 
de la relación capital-trabajo, con el consecuente crecimiento de la plusvalía en 
favor del capitalista y en la inferiorización del trabajador. 

La referencia espacial del desarrollo se ha movido del nivel nacional con el 
debilitamiento del Estado nación al nivel supranacional y local con el 
fortalecimiento de los bloques regionales de integración y con la descentralización 
de funciones en los gobiernos locales. Sólo que ahora el fenómeno se aparece 
como un verdadero paradigma montado sobre varias falacias, mitos o slogans que 

conduce a la democracia, al bienestar y al progreso de la humanidad.  

El capital transnacional tiene la capacidad de poder para disolver su 
compromiso por el bienestar de la clase trabajadora, la que independientemente 
de sus delimitaciones territoriales, constituye una reserva para el capitalismo 
transnacional. Así, en esta coyuntura histórica, más que como una característica 
propia, el capital transnacional tiene un amplio poder por sobre las clases 
populares. 

Una propuesta democrática global que no se ajusta a las situaciones locales 

y viceversa y que “se asimila cada vez más a la defensa de los derechos del 
hombre y de la propiedad y no a la construcción y al desarrollo de un espacio 

público” (Laïdi, 2000). 



José Gpe. Vargas Hernández 

REDES - Rev. Des. Regional, Santa Cruz do Sul, v. 19, n. 1, p. 9 - 28, jan/abr 2014             18 

La expansión financiera del capitalismo que toma como base las crisis 

periódicas, aceleró los procesos de movilidad, concentración y rentabilidad 
financiera y cuestionó las políticas monetarias de las instituciones nacionales, 
derivando en una reestructuración de los sistemas productivos a escala global. La 
creación de bloques monetarios vinculados a zonas de libre comercio ("un 
mercado, una moneda") agrava el riesgo de inestabilidad  y de competencia 
internacional, hasta que surja – por necesidad - una moneda de referencia 
mundial, la del país convertido en "líder" 

La crisis del capitalismo fordista que encontró sus propias limitaciones y 
contradicciones como sistema de producción con los procesos de acumulación 
capitalista, fue la causa que disparó la revolución científico tecnológica que  

reorganiza el sistema productivo en agencias multinacionales que promueven los 
procesos de globalización.  

El monopolio tecnológico de las corporaciones transnacionales concentra los 
recursos y excluye de los beneficios a quienes no tienen las capacidades para 
incorporarse a los procesos de la revolución científico tecnológica, y se condenan a 
una dependencia y en el mejor de los casos a ser meros repetidores. Las fusiones 
empresariales y corporativas son una tendencia de la concentración y acumulación 
del capital monopólico a efecto de enfrentar las recurrentes crisis del capitalismo. 
La liberación del capital de los procesos rígidos tayloristas, fordistas y keynesianos 
facilita el surgimiento de un proyecto transnacional de integración de intereses y 

movimientos globales de las elites económico políticas. 

Sin embargo, ya no son las corporaciones norteamericanas las únicas 

ganadoras en el tablero de la globalización como producto de las contradicciones 
del desarrollo del neocapitalismo, de las tensiones que genera en todas las áreas de 
la actividad humana, y de los efectos laterales de los mercados globales.  

 Estas grandes corporaciones norteamericanas aumentan su dependencia de 
las filiales en el extranjero para captar sus ganancias, mediante estrategias de 
exportación, por lo que son las principales interesadas en impulsar la adopción de 
los principios del libre mercado y de la economía neoliberal. Las corporaciones 
globales se motivan con el establecimiento de filiales en todos los rincones del 

mundo en donde aplican las reglas de origen de “contenido local” para satisfacer 
los requerimientos del libre comercio y de sus principales clientes. 

De las 500 corporaciones más importantes del mundo, el  46% son de los 
Estados Unidos y en menos de una década han incrementado sus ganancias de un 
36 a un 43%, y once de las 13 casas financieras mayores del mundo son 
controladas por inversores de Estados Unidos, según datos de Petras (2001a).  

 

En la economía mundial dominan las empresas euroestadounidenses. El 79%  de 
las 500 mayores multinacionales se ubican en Estados Unidos o Europa. Si se 

incluye a las corporaciones japonesas el porcentaje aumenta a 91% (Petras, 
2001b). Los acuerdos internacionales que se perciben como negativos para la 
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captación de utilidades de las transnacionales y multinacionales estadounidenses 
son rechazados, buscando siempre una justificación con “fines humanitarios”. 

El crecimiento de la economía capitalista está unido a la expansión 
imperialista. En la tercera fase expansiva del imperialismo globalizador, sus 
objetivos siguen siendo el control de los mercados mundiales y la explotación de 
los recursos de los países menos avanzados. Estos procesos se vinculan 
multisecularmente a los despliegues polarizantes del capitalismo mundial.  

Son compatibles con la lógica del imperialismo para la dominación y 
apropiación de los excedentes (Saxe-Fernández, 1999). La transferencia de estos 
excedentes se garantiza mediante el diseño e implementación de políticas  en 

conjunto con las estructuras del poder global.  En esta fase, la globalización 
económica equivale a la expansión del capitalismo imperialista de los mercados 
mundiales. 

 

5 La emergencia de la Nueva Economía  

 

En los dos últimos decenios del siglo pasado (Siglo XX) los procesos de 

globalización se extendieron y se profundizaron debido a una serie de factores, 
entre otros: La revolución tecnológica con su impetuoso desarrollo de la telemática 

y las comunicaciones y la rápida innovación de la base científica y tecnológica.  

La interacción de la revolución de la tecnología de la información y la 
comunicación, la crisis del Estado benefactor y del capitalismo y el surgimiento de 
los nuevos movimientos sociales han provocado la formación de una nueva 
estructura social hegemónica que Castells  (1998) denomina la “sociedad-red”, la 
nueva economía basada en lo informacional/global y una nueva cultura con 
fundamento en la virtualidad real. 

 La globalización económica es un fenómeno que ha resultado  del avance 
de las tecnologías de la información y el conocimiento (TICs) al igual que las 
tecnologías de las telecomunicaciones, mediante la integración de las actividades 

económicas que se manifiestan principalmente en el aumento acelerado de la 
movilidad del capital. Este incremento de la movilidad internacional del capital, 
junto con el incremento de alianzas estratégicas, fusiones y adquisiciones es una 
de las características de la globalización. 

La denominada Nueva Economía como estrategia de desarrollo ha 

fracasado en sus expectativas fundamentalmente a que los criterios de rentabilidad 
son los mismos que la economía tradicional basada en el capitalismo industrial 
avanzado que genera la plusvalía en beneficio del capital y en detrimento de la 
suma del trabajo y la información, pero en donde además, la información tiende a 
sustituir al capital que en sí mismo es información y por lo tanto también tiende a 

sustituir al trabajo. La creación virtual del capital en el mundo digital desaparece la 
noción del tiempo como factor para la acumulación. 
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Hoy, el mundo asiste a la tercera gran revolución capitalista apoyada por 
una expansión imperialista, la revolución de la globalización económica, la cual es 
cuestionada por quienes promueven la revolución democrática y la transformación 
de las formas de apropiación capitalista de la plusvalía por otras más colectivas.  

Es en los niveles locales, nacionales y regionales donde se gestiona la 
dinámica de la desregulación transnacional de los mercados, por lo que se puede 
considerar que el capitalismo como sistema se impulsa a escala nacional. En parte, 
las políticas económicas nacionales son ajustadas a las presiones de las elites 
capitalistas nacionales integradas a las redes del capitalismo transnacional, más que 

a las presiones externas de las instituciones globales. 

La expansión del capitalismo aprovechó las ventajas que le proporcionaba el 

despojo de las economías periféricas y sus disfuncionalidades, como por ejemplo, 
el pago de la deuda externa de las economías latinoamericanas es prioritario en sus 
presupuestos públicos por sobre el gasto social en educación, salud, etc., y las 

inversiones en infraestructura. El apoyo para manejar las crisis de la deuda de los 
países menos desarrollados fue aprovechado por el capitalismo transnacional para 
imponer el funcionamiento de sus estructuras  y exigir el cumplimiento de 
condiciones.  

La estrategia funcionó perfectamente para tomar como rehenes a los países 

que se resistían a aceptar los alcances del nuevo modelo global de desarrollo. A 
pesar de que el alivio de la deuda es hecho en nombre de los países pobres, éstos 
empeoran si los recursos no son aplicados correctamente en función de programas 
que estén dirigidos a lograr el crecimiento económico como un fin en sí mismo. La 
debilitada cultura de la dependencia del pobre es sustituida por  el impresionante 
proyecto hegemónico de expansión del capitalismo alentada por los grandes 
intereses económicos de los grupos corporativos. Este programa debe dar 
credibilidad a la política económica implementada. 

Como resultado, a pesar de que las clases altas y sus agentes de gobierno, 
incurren en la carga de grandes deudas en los setenta y en los ochenta, las clases 

bajas han estado soportando la carga del pago de la deuda durante los noventa. 
“Desde que a mediados de los años setenta se inicia una nueva etapa en la historia 
del capitalismo mundial capas importantes de la población cada vez más 
numerosas contemplan cada vez como sus condiciones de trabajo y de vida se 
deterioran…” (Bienefeld, 1991). 

El poder capitalista o hegemón cuenta con los recursos y el poder para 

imponer como una hegemonía transnacional las reglas del desarrollo del 
capitalismo global a través de estructuras supranacionales. Los gobiernos de los 
Estados imperialistas transnacionales y las instituciones financieras internacionales 
de mayor influencia comparten un concepto del desarrollo global y del alivio de la 
pobreza centrado en la expansión económica sin límites de los mercados abiertos y 

de la liberalización del comercio. 
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 El Estado nacional se ha convertido en un instrumento de colaboración del 

desarrollo del capitalismo transnacional. Si se mira al Estado neoliberal como una 
continuidad del Estado Benefactor, se legitima la nueva correlación de fuerzas 
sociales que surge de las transformaciones del capitalismo y se establecen la 
estructura y la infraestructura para la creación de Estado transnacional.  

 

La elite capitalista transnacional requiere de procesos reguladores para 
estabilizar al sistema capitalista. Las elites económicas que gobiernan en las 
democracias de mercado realizan campañas intensas para convencer a la 
ciudadanía mundial en el mito de un poder sin precedentes. La superestructura 

formada por las instituciones transnacionales diseña las políticas que los estados 
nacionales deben implementar. 

En los mercados globales, las interacciones entre las empresas y los 

consumidores, culturas y capitalismos, transforman las preferencias hasta 
homogeneizarlas, lo que provoca que la gente reaccione positiva o negativamente 

en las expresiones de fundamentalismos. Para otros la divergencia y la 
heterogeneidad es una forma válida de reacción frente a la mercadización de la 
vida social y la integración comercial y financiera. 

 

6 El impacto en Latinoamérica 

 

La implantación formal de esta perspectiva en los Estados latinoamericanos 
fue denominada ajuste estructural y consistió básicamente de siete pasos: la 
apertura unilateral de los mercados foráneos, privatización extensiva de las 
empresas del Estado, desregulación de bienes, servicios y mercados laborales, 
liberalización del mercado de capital, con una privatización extensiva de los fondos 
de pensiones, ajuste fiscal basado en una reducción drástica de del gasto público, 
reestructuración y adelgazamiento de los programas sociales apoyados por el 
Estado con un enfoque d esquemas compensatorios para los grupos más 

necesitados y el fin de la política industrial y cualquier otra forma de capitalismo de 
Estado y concentración de la administración macroeconómica (Portes, 1997). 

Los países que se someten  al programa de ajuste estructural aceptan la 
construcción de instituciones afines a los intereses del capitalismo transnacional. 
Las reformas estructurales de las políticas social y laboral alientan la 
desmercantilización, al mismo tiempo que el capitalismo globalizador relega al 
Estado el papel de atención a los sectores excluidos por la competitividad del 
mercado laboral y los sistemas de producción flexible a través de la hipótesis de la 
compensación de niveles de desigualdad. Esto legitima la desigualdad económica y 
social del capitalismo bajo el disimulo del desenvolvimiento y desarrollo (Thomas, 
1989).  
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La economía global tiene la tendencia a incrementar los niveles de 

productividad con base en la innovación científica y tecnológica, el abaratamiento 
y la flexibilidad de la mano de obra que tiene que adaptarse a las condiciones de la 
competitividad internacional. La movilidad de la mano de obra no se ha 
liberalizado, a pesar de los posibles beneficios disciplinarios que traerían al dominio 
del libre mercado. Ya que las empresas nacionales y locales carecen de los medios 
para competir en igualdad de términos con el capitalismo transnacional, tienen 
pocas posibilidades de  elección que no sea otra que convertirse en los socios 
junior locales. 

Galeano (2002) relata el realismo del capitalismo en Latinoamérica como 
sistema económico y político de Iaocca cuando argumenta en una conferencia “El 

desempleo es un problema duro. Hoy podemos hacer el doble de autos con la 
misma cantidad de gente. Cuando se habla de mejorar el nivel educativo de la 
población, como solución al problema del desempleo, siempre digo que me 
preocupa el recuerdo de lo que pasó en Alemania: allí se publicitó la educación 
como remedio a la desocupación, y el resultado fue la frustración de cientos de 
miles de profesionales, que fueron empujados al socialismo y la rebelión. Me 
cuesta decirlo, pero me pregunto si no sería mejor que los desocupados actúen 
con lucidez y se vayan a buscar trabajo directamente a McDonald´s.”  

El empleo es el medio de acceso a los mercados.  Los controles de precios 
parece ser problemas del pasado, pero el terrorismo ha vuelto a resurgir. Por sobre 

todo, los países más ricos son también aquellos que tienen las mejores marcas de 
los empresarios. 

 

7 Análisis crítico de los efectos del capitalismo 

 

Un análisis crítico de los efectos del capitalismo revela que ha creado 

extremas desigualdades en la región así como en el mundo entero.  Las que 
ganaron más de los procesos de globalización son aquellas que modificaron sus 
políticas para insertarse, que aquellas que no lo hicieron, de acuerdo a Lindert y 

Williamson, (2001). Pritchett (1996) recomienda olvidarse de la convergencia 
porque las evidencias apuntan a que el elemento recurrente de la economía 
moderna es una divergencia masiva en los ingresos per cápitas entre los países 
ricos y pobres, una brecha que continúa creciendo todavía. 

Es decir, la globalización está profundizando las relaciones de dependencia y 
desarrollo entre los pueblos del mundo mediante procesos que son de saqueo, 
rapiña y devastación de recursos naturales, humanos y financieros. Al respecto, 
González Casanova (1997) ha dicho que “la actual globalización mantiene y 
reformula las estructuras de la dependencia de origen colonial y las no menos 
sólidas del imperialismo de fines del siglo XX, y del capitalismo central y periférico 

que se estructuró entre 1930 y 1980”. 
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En otras palabras, la globalización del capitalismo también globaliza la 

miseria, aunque tenga como pretensión la reducción del nivel y severidad de la 
pobreza tomando ventaja de este fenómeno. Queda claro que no es tanto la 
cantidad de recursos la que determina el nivel de pobreza en un país sino que usos 
se hacen de los recursos. La pobreza presenta varias dimensiones, desde los que 
siempre tienen hambre, hasta la carencia de oportunidades para el desarrollo y la 
falta de acceso a obras de infraestructura básica (alumbrado, agua potable, etc.), 
pasando por aspectos psicológicos como la impotencia, humillación, dependencia, 
etc. Se estima que 40 millones de personas mueren de hambre cada año. 

En el sistema capitalista, la democracia tiene serios problemas de 
legitimación. La democracia liberal legitima encubiertamente al capitalismo en el 

dominio del hombre por el hombre mediante los procesos de elaboración de las 
normas jurídicas que implementan las políticas económicas formuladas en 
beneficio de los intereses de las estructuras del poder económico de grandes 
corporaciones y del capital financiero especulativo transnacional que dominan el 
mercado internacional. Se apoyan en las decisiones de los tecnócratas de 
instituciones financieras internacionales antidemocráticas que imponen sus 
directrices a los gobiernos con su consecuente pérdida de soberanía. 

El papel del Estado democrático entra en conflicto con el capitalismo 
postindustrial globalizador entre los procesos de mercantilización y 
desmercantilización de la política social. Lo que se está presenciado es un cambio 

radical del capitalismo industrial a una concepción postindustrial de las relaciones 
económicas. 

A pesar de todo, como resultado de la implementación de programas de 

liberalización económica, la sociedad se polariza reflejando las contradicciones del 
capitalismo industrial, a tal punto que se convierte en una sociedad dual en la que 
unos tienen acceso a los beneficios de la era de la información, mientras otros son 
totalmente excluidos. Los procesos de globalización neoliberal incrementa las 
desigualdades sociales  que debilitan al sistema democrático, agudiza sus 
contradicciones y lo hace incompatible con el capitalismo. 

En el última parte del siglo XX ese equilibrio se rompió a favor de los 

mercados y he aquí el resultado: la pérdida de confianza de los ciudadanos...´La 
falsificación y el fraude destruyen el capitalismo y la libertad de mercado, y a largo 
plazo los fundamentos de nuestra sociedad'. No lo ha dicho ningún peligroso 
izquierdista, sino el presidente de la Reserva Federal, Alan Greenspan. ¿También 
Greenspan exagera?” 

La teoría de sistemas mundiales se centra en el estudio del sistema social y 
sus interrelaciones con el avance del capitalismo mundial como fuerzas 
determinantes entre los diferentes países, incluyendo a los pequeños. 

A pesar de que la hegemonía del sistema capitalista sigue creciendo, en las 

últimas dos décadas la economía global está en continua deflación que pone en 

peligro las grandes inversiones imperiales estadounidenses y los intereses 
hegemónicos capitalistas, ya en tensión y en confrontación por un locus de poder 
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para mantener una posición ventajosa que les permita acelerar la acumulación de 
capital. La estrategia imperial estadounidense para revertir la tendencia de la 
decadencia del capitalismo hegemónico ha provocado más inestabilidad a la 
economía global y con ello algunos arreglos geopolíticos que auguran la inminente 
caída  de la hegemonía del capitalismo imperial. 

La crisis del objeto del capitalismo cae más en el dominio del valor de uso 
más que en el valor de cambio. 

Los signos de agotamiento del neoliberalismo se presentaron a partir de las 
crisis financieras regionales iniciadas con la mexicana en 1994 y con el caos 
provocado por la dinámica de la nueva economía que pretendió ser la locomotora 

de la economía global entro en crisis en el 2001.  

Los altos niveles de especulación económica determinan la vulnerabilidad 

del sistema económico. Basta que una institución nacional tenga ciertas 
dificultades financieras para arrastrar después de sí a amplios sectores y para 
rebasar las fronteras, convirtiendo al fenómeno en regional. Pero el final de la crisis 

económica significa la recuperación de los beneficiarios del capitalismo y una seria 
disminución del nivel de vida y de beneficios sociales de las clases populares 
trabajadoras. El futuro de los trabajadores es muy incierto. La crisis del objeto del 
capitalismo se presenta más en el dominio de su valor de uso que en el dominio 
del valor de cambio. 

 

8 Custionamientos a los procesos de globalización económica neoliberal 

 

Los nuevos movimientos sociales contra la globalización neoliberal, a partir 
de Seattle, consolidan el agotamiento teórico y práctico del neoliberalismo  y 
cuestionan tanto la efectividad de esas políticas como su pretensión de ser las 
únicas viables. El movimiento altermundista tiene sus antecedentes en los últimos 
20 años en los países menos desarrollados aunque se manifiesta fuertemente 
desde Seattle en 1999 en los países más desarrollados como un movimiento de 

democratización que se contrapone a la imposición de políticas neoliberales.  

Con la crisis ideológica del neoliberalismo que tiene implicaciones con la 
crisis económica y social que debilita los sistemas políticos, se cuestionan los 
principios del libre mercado, se promueven las acciones de la sociedad civil y se 
reivindican las funciones complementarias del Estado. La lucha contra el 
neoliberalismo es también contra  la mercantilización del mundo. 

Los defensores del capitalismo globalizado sostienen que si las condiciones 

de la ley y el orden se mantienen, el bienestar económico de la sociedad se 
elevará, porque es más consistente con la naturaleza humana, argumentan. No 
obstante, el capitalismo globalizador es por naturaleza polarizador del desarrollo de 

los pueblos, mientras que es amenazado por un bajo crecimiento económico. 
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Un análisis crítico de los efectos del capitalismo revela que ha creado 

extremas desigualdades en la región así como en el mundo entero. Las 
desigualdades económicas y sociales persistentes  entre los países del mundo 
avanzado y muchos países del Tercer mundo colonial y semicolonial. 

Los contrapoderes son lazos, experiencias alternativas, solidaridad que se 
crea entre la gente. Los contrapoderes son las múltiples instancias en las que se 
desarrolla la política…son los contrapoderes que plantean los interrogantes 
fundamentales sobre el mundo que está construyendo el capitalismo. Los foros se 
convierten en lugares simbólicos porque se manifiestan y se expresan los diferentes 
movimientos en contrapoder, en convergencia o en resistencia, con articulaciones 
desde las mismas bases. La multiplicidad de los movimientos sociales es su 

fortaleza y lo que más teme el proyecto de la ideología única hegemónica del 
capitalismo.  

Los movimientos sociales tienen un papel fundamental en las aportaciones 
de una contestación global  mediante el establecimiento de redes transnacionales 
que, luego de mitigar imaginables querencias etnocéntricas, pueden ofrecer un 
contrapeso a los procesos de globalización del capitalismo neoliberal. 

Las actividades de estas organizaciones no representan peligro ni riesgo 

alguno para las estructuras del poder de las elites económico-políticas, ni para el 
Estado nación, para las instituciones financieras internacionales, para los Estados 
imperialistas y para las corporaciones transnacionales. “En el seno de los 

contrapoderes se van elaborando las nuevas resistencias, nuevas exigencias, 
nuevas prácticas políticas, nuevas formas de lucha y de vida. El impulso vital y la 
creatividad están en los contrapoderes”, (Proceso, 2001). 

Desde una perspectiva histórica el capitalismo muestra algunas 
contradicciones que limitan su desarrollo y que ponen en riesgo la 'mitología 
política de la contención'  para entrar en una incontrolable crisis del imperio 
colectivo y que para evitarlo requiere de modelos alternativos para un nuevo orden 
mundial que en mucho dependerá de las fuerzas emergentes en oposición al 
nuevo colonialismo global que se acomoda en una ideología política cínicamente 
represiva y excluyente.  

A pesar de la emergencia de una pluralidad de pensamiento crítico de los 
procesos de globalización que hablan de modelos alternativos, no se ha 
concretado organización social diferente a la basada en el mercado que promueve 
el capitalismo. El pensamiento crítico tiene que plantearse en teoría y en 
experiencia las debilidades del capitalismo y el diseño de un nuevo orden mundial 
alternativo en un análisis desde lo local hasta lo global facilitado por una adecuada 
política, nuevas prácticas y estrategias de los movimientos sociales antisistémicos 
orientados al diseño de una alternativa democrática y soberana. 

 

9 Conclusión 
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La conclusión de que la primera causa de la extrema desigualdad social y 

económica en Latinoamérica y en cualquier parte del mundo es el resultado de la 
expansión del capitalismo en el mundo. Las economías contemporáneas de 
Latinoamérica  se han convertido en partes integral del nuevo sistema económico 
global que es dominado no por naciones Estados, sino por grandes corporaciones 
transnacionales  que constituyen los principales actores globales en este sistema. 

La ideología neoliberal se ha usado para justificar la estrategia de las 
políticas de reestructuración y  ajuste económico seguidas en la mayor parte de los 
países latinoamericanos desde los ochenta. De hecho, los procesos de globalización 
estimulados por la expansión mundial y el desarrollo del capitalismo han 
favorecido consistentemente solo una proporción limitada de la población 

latinoamericana mientras que la mayoría tiene que sufrir los efectos adversos de 
este proceso. En otros términos, se trata del Estado subsidiario, propio del modelo 
neo liberal de capitalismo periférico dependiente, la ideología y la práctica 
dominante en los últimos catorce años. 

Se necesita de una revolución cultural para no aceptar las formas de 
dominación, poder y alineación del capitalismo globalizador y para reconstruir la 
identidad de las comunidades mediante la acción individual y colectiva que afirme 
la autodeterminación, independencia y autogestión. El capitalismo, por sí mismo, 
no tiene ningún valor ético. Esto no significa que no exista una moral capitalista; 
Moral y Ética no son sinónimos. Su moral moldea a la naturaleza humana hacia 

singularidades individualistas y desnuda las miserias más desgarradoras de los 
hombres cuando su proyecto de poder no tiene límite ético. 

 Una de las soluciones para que Latinoamérica rompa la relación de 

dependencia es que desarrolle un capitalismo proteccionista dentro de un bloque 
comercial que facilite la  formación empresas transnacionales bajo diferentes 
regímenes de propiedad y nuevas formas de governance y bajo una estrategia de 
desarrollo que Dietererich (2002) denomina como creación de Complejos de 
Investigación, Producción y Comercialización global (CIPC), los cuales pueden 
alcanzar mediante la unión de holdings, una parte del surplus mundial en su 
segmento de mercado. 
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